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Para Jay.  Nunca has dejado de ser tú

		

	
		
			No estamos locos.

			Somos humanos.

			Queremos amar, y alguien debe perdonarnos

			por los caminos que tomamos para amar,

			porque los caminos son muchos y oscuros,

			y somos ardientes y crueles en nuestro viaje.

			Leonard Cohen, A ballet of lepers

		

	
		
			
1 
Sloane

			Abro los ojos y veo a un hombre inclinado sobre mí.

			Lleva un traje negro de Armani. Tiene el pelo de color azabache, la mandíbula cuadrada y los ojos azules más bonitos que he visto nunca. Están rodeados por unas pestañas espesas, largas y curvas, tan densas y oscuras como su pelo.

			Este apuesto desconocido me intriga durante unos segundos, hasta que recuerdo que me ha secuestrado.

			Debería haberlo sabido. Cuanto más guapo es un hombre, más rápido debes huir de él. Un hombre así es un pozo sin fondo en el que puede desaparecer tu autoestima y de donde esta no volverá a asomar jamás.

			—Estás despierta —dice mi captor con una voz grave, suavizada por un rítmico acento irlandés.

			—Pareces decepcionado.

			Una leve curva aparece en sus labios carnosos. Le estoy divirtiendo. Pero la sonrisa desaparece tan rápido como ha surgido, y él se aleja, acomodando su musculoso cuerpo en una silla frente a mí.

			Me mira con una expresión que podría congelar la lava fundida.

			—Siéntate. Hablemos.

			Estoy tumbada en un sofá de cuero color crema, en una habitación estrecha con el techo curvo, y el aire frío y seco me ha enfriado las piernas y los pies desnudos.

			No tengo ni idea de cómo he llegado aquí, ni tampoco sé dónde estoy.

			Solo recuerdo que iba a visitar a mi mejor amiga, Natalie, en Nueva York, y que tan pronto como salí del coche en el garaje, aparecieron media docena de todoterrenos negros con los cristales tintados. De uno de ellos surgió el demonio de ojos azules que me ha secuestrado.

			También oí disparos. Eso sí lo recuerdo; había olor a pólvora quemada en el aire y retumbaba el estruendo ensordecedor de las balas…

			Me incorporo de golpe y la habitación empieza a dar vueltas. Siento un dolor agudo en el hombro derecho, como si hubiera recibido un golpe en la zona. Lucho contra las náuseas y respiro hondo varias veces, con una mano en el estómago revuelto y la otra en la frente húmeda.

			Me siento mal.

			—Esto es por la ketamina —anuncia mi captor, observándome.

			Su nombre surge de repente en mi memoria: Declan. Me lo dijo justo después de meterme en el todoterreno. Su nombre y que me llevaba a hablar con su jefe… en Boston.

			Ahora me acuerdo. Estoy en un avión, vamos a ver al líder de la mafia irlandesa con el objetivo de que responda a sus preguntas sobre cómo he podido iniciar una guerra entre su familia, los rusos… y todos los demás.

			Y ahí se van mis divertidas vacaciones en Nueva York.

			Trago saliva varias veces, deseando que se asiente mi estómago revuelto.

			—¿Me has drogado?

			—Tuvimos que hacerlo. Eres sorprendentemente fuerte para ser alguien que viste como un hada.

			La comparación me irrita.

			—Que sea femenina no significa que sea infantil.

			Deja que su mirada recorra mi atuendo.

			Llevo una minifalda de capas de tul de color rosa intenso, diseño de Betsey Johnson, que he combinado con una cazadora vaquera blanca corta y una camiseta blanca por debajo. La cazadora está adornada con mariposas de pedrería porque son símbolos de esperanza, cambio y autotransformación, y ese es justo el tipo de energía positiva que me impulsa.

			Aunque sea un poco infantil.

			—Evidentemente —dice Declan en tono seco—. Tu gancho de derecha es impresionante.

			—¿Qué quieres decir?

			—Me refiero a lo que le hiciste a Kieran en la nariz.

			—No conozco a ese tal Kieran. Y menos a su nariz.

			—¿No te acuerdas? Se la has roto.

			—¿Que se la he roto? Imposible. Si le hubiera roto la nariz a alguien, lo recordaría.

			Como Declan se queda callado y se limita a mirarme fijamente, se me encoge el corazón.

			—¿Es por la droga?

			—Sí.

			Me miro la mano derecha y me estremezco al ver moretones en mis nudillos.

			«Le he roto la nariz a un hombre. ¿Cómo es posible que no me acuerde?».

			—¡Oh, Dios! ¿Me habrá dejado algún daño cerebral? —Mi voz es chillona por el pánico.

			Arquea una ceja oscura.

			—¿Quieres decir más del que ya tenías?

			—No tiene gracia.

			—¿En serio? Llevas sin razón aparente un disfraz digno de una niña. Diría que tu sentido del humor es tan malo como tu gusto para vestir.

			Lucho contra el inesperado impulso de reír.

			—¿Por qué estoy descalza? ¿Dónde están mis zapatos?

			Su silencio es largo y calculador.

			—Son mis únicos Louis Vuitton —me lamento—. ¿Te haces una idea de lo caros que son? He tenido que ahorrar durante meses para comprarlos.

			Inclina la cabeza a un lado y me examina con esos penetrantes ojos azules durante más tiempo del conveniente.

			—No me tienes miedo.

			—Me has dicho que no ibas a hacerme daño.

			Se lo piensa un momento, con el ceño fruncido.

			—¿En serio?

			—Sí. En el aparcamiento.

			—Podría haber cambiado de opinión.

			—No lo harás.

			—¿Por qué?

			Me encojo de hombros.

			—Porque soy encantadora. Todo el mundo me adora.

			La inclinación de la cabeza y el ceño fruncido se ven acompañados por una sutil curva burlona de su labio superior.

			—Es verdad —insisto—. Soy muy simpática.

			—No me caes bien.

			Eso me eriza la piel, aunque intento no demostrarlo.

			—Tú a mí tampoco.

			—No soy yo el que finge ser encantador.

			—Y menos mal, porque no engañarías a nadie.

			Nos miramos intensidad.

			—Me han dicho que mi acento es encantador —responde al cabo de un rato.

			Eso me hace reír.

			—No es cierto.

			Cuando pone cara de duda, cedo:

			—Aunque así fuera, quedaría anulado por el resto de tu horrible personalidad. ¿De qué querías hablar? Espera, antes tengo que hacer pis. ¿Dónde está el baño?

			Cuando me levanto, se inclina hacia delante, me agarra de la muñeca y hace sentar de nuevo.

			—Irás al baño cuando yo te lo diga —gruñe sin soltarme—. Ahora deja de hablar y escúchame con atención.

			Es mi turno de arquear una ceja.

			—Escucho mejor cuando no me atosigan.

			Volvemos a mirarnos fijamente otra vez. Antes ciega que parpadear. Es un empate, un tira y afloja silencioso en el que ninguno de los dos cede un ápice, hasta que por fin un músculo se mueve en su mandíbula. Entonces exhala el aire y me suelta la muñeca a regañadientes.

			«Ja. Acostúmbrate a perder, gánster».

			Le sonrío.

			—Gracias —digo en tono agradable.

			Su mirada es igual que la de mi hermano mayor cuando éramos niños y estaba a punto de zurrarme por pesada. Naturalmente, eso me hace sonreír más.

			Los hombres dicen que les encantan las mujeres fuertes, hasta que conocen a una.

			Cruzo las manos en el regazo y espero a que controle su temperamento. Se vuelve a sentar en la silla, se endereza la corbata y hace rechinar los dientes un rato.

			—Estas son las normas —me suelta finalmente.

			«Reglas. ¿Reglas para mí? Qué divertido…».

			Pero pretendo cooperar, así que me siento y lo escucho pacientemente en lugar de reírme en su cara.

			—Uno: no tolero la desobediencia. Si te doy una orden, la cumples.

			«La bola 8 mágica dice: las perspectivas no son muy buenas».

			—Dos: no hables a menos que te pregunten.

			«¿En qué universo va a ocurrir eso? En este no».

			—Tres: No soy Kieran. Si me pegas, te devuelvo el golpe. —Sus ojos azules están muy brillantes. Baja la voz—: Y te dolerá.

			Está tratando de asustarme para que le obedezca. Esa táctica nunca le funcionó a mi padre y no le funcionará a él.

			—Qué caballeroso. —Mi voz destila desdén.

			—Vosotras sois las que siempre estáis llorando por la igualdad. Excepto cuando no os conviene.

			Es un gilipollas de primera, pero tiene razón. Si no puedo soportar las consecuencias, no debería actuar.

			La cosa es que puedo soportarlas y puedo actuar. Y tarde o temprano, se dará cuenta exactamente de lo bien que se me da.

			No me he pasado los últimos diez años sudando la gota gorda en clases de defensa personal para echarme a llorar porque me amenace un gánster irlandés cualquiera.

			—¿Algo más? —pregunto al cabo de un rato, al ver que no continúa.

			—He imaginado que tu cerebro solo podría asimilar tres.

			«Vaya, este tipo sería capaz de engatusar hasta los pájaros de los árboles».

			—¡Qué considerado!

			—Como acabas de decir, soy muy caballeroso.

			Está de pie. Se eleva sobre mí con toda su estatura y de repente resulta imponente. Echo la cabeza hacia atrás y le miro, sin saber lo que va a hacer a continuación.

			Parece satisfecho por mi expresión alarmada.

			—El baño está en la parte trasera del avión. Tienes dos minutos. Si para entonces no has salido, echaré la puerta abajo.

			—¿Por qué? ¿Crees que intentaré escapar por el retrete?

			Baja las pestañas. Me doy cuenta de que vuelve a estar molesto porque su respiración es lenta y agitada.

			—Cuidado, lass —dice en voz baja—. Puede que tu novio Stavros tolere que las mujeres sean bocazas, pero yo no.

			Supongo que ha mencionado a Stavros para indicarme que sabe cosas sobre mí, de que ha hecho los deberes con respecto a su cautiva, pero no me sorprende. Cualquier secuestrador que se precie haría lo mismo.

			Sin embargo, se equivoca en un dato importante, y yo soy muy exigente en este tema.

			—Stavros no es mi novio.

			Declan vuelve a arquear la ceja con ironía y desdén.

			—¿Perdona?

			—He dicho que no es mi novio. No tengo novios.

			—Debido a tu agotadora necesidad de abrir la boca, sin duda.

			Sus testículos están a la altura de mis ojos, pero me resisto a golpearlos con el puño. Además, siempre lo puedo hacer más tarde.

			—No, me refería a que no los tengo, tú puedes tener novietas o como llamen los hombres a sus amantes. Yo no tengo paciencia con los novios. Son demasiado exigentes, dan más problemas de los que merecen.

			Me mira sin expresión, pero sus ojos hacen algo que parece interesante. Casi puedo ver cómo giran los engranajes de su cabeza.

			—Entonces, habéis roto.

			—¿Es que no me estás escuchando? Nunca fue mi novio. No me gustan los novios.

			Su sonrisa es un poco malvada.

			—Mejor. Así no tendré que lidiar con que venga en un caballo blanco para intentar rescatarte.

			Me río ante la imagen mental de Stavros sobre un caballo. Le aterrorizan los animales.

			—Oh, seguro que intentará rescatarme. Y sería estupendo que no le hagas daño —añado cuando él entrecierra los ojos—. Me sentiría muy mal si le pasara algo por mi culpa.

			El silencio ensordecedor que sigue exige una explicación.

			—Es decir, por supuesto que tienes que hacer tus cosas de gánster, pero Stavros en realidad es un buen tipo. No será culpa suya que intente rescatarme; no podrá evitarlo.

			—¿Por qué?

			—Ya te lo he dicho. Soy encantadora. Me adora desde el día que nos conocimos.

			Nunca me han mirado como lo está haciendo Declan ahora mismo. Si una nave extraterrestre aterrizara encima del avión y nos absorbiera con un rayo abductor, estaría menos confundido.

			Tengo que admitir que me resulta bastante satisfactorio.

			La sensación de placer se evapora cuando me rodea los brazos con unas manos enormes y me levanta.

			Inclina la cabeza hacia mi cara.

			—Eres tan encantadora como el herpes. Ahora vete a hacer pis —dice con los dientes apretados.

			Me empuja, se pasa las manos por el pelo y murmura una maldición en voz baja.

			Si el palo que tiene clavado en el culo fuera más grande, sería un árbol.

			Voy al fondo del avión y paso por delante de más sofás y sillas de cuero. La decoración es elegante y discreta, en tonos champán y dorados. Las ventanas tienen cortinillas y noto la suavidad de la moqueta bajo mis pies descalzos. Esto es como un ático de lujo en miniatura… Creo.

			Seis gánsteres musculosos con trajes negros me miran con desprecio cuando me acerco a ellos.

			Están sentados en lados opuestos del pasillo, en cómodas sillas, con mesas de madera entre ellos. Dos juegan a las cartas y otros dos beben whisky, mientras que el quinto ocupa sus carnosas manos con una revista y el sexto parece querer arrancarme la cabeza del cuerpo.

			Es el más grande de todos y tiene los ojos amoratados, con una tira de esparadrapo quirúrgico en el puente hinchado de la nariz. Algunas manchas de sangre decoran el cuello de la camisa blanca.

			Casi me siento mal por haberle hecho eso, sobre todo delante de todos sus colegas. No me extraña que me mire así. Le ha golpeado una chica, y su ego es el de un niño de cinco años con una rabieta en el pasillo de los helados.

			Pero podría necesitar un aliado en algún momento de esta aventura. Un poco de humillación ahora podría ayudar mucho en el futuro.

			Me detengo junto a su silla y le sonrío.

			—Siento lo de tu nariz, Kieran.

			Algunos hombres resoplan, mientras otros intercambian miradas de sorpresa. La de Kieran incluso podría derretir el acero. Pero he pasado mucho tiempo con gánsteres, así que soy inmune a su temperamento.

			—Si te sirve de algo, no recuerdo nada. La ketamina que me dieron me dejó noqueada. Por lo general no soy tan desagradable. No me malinterpretes, estoy a favor de la violencia cuando es necesaria, pero solo recurro a ella en último recurso. Cuando estoy consciente, claro.

			Pienso un momento mientras Kieran sigue fulminándome con la mirada.

			—Bueno, si soy sincera, probablemente habría intentado romperte la nariz aunque no estuviera drogada; después de todo, me estabas secuestrando. Así que dejémoslo en tablas. Pero, en cualquier caso, te prometo que no te romperé nada más a menos que me obligues a ello. De hecho, te propongo un trato: si necesitas que me meta en el maletero de un coche o en la bodega de un barco o en otro avión o lo que sea, solo tienes que pedírmelo educadamente y estaré encantada de complacerte. No tenemos por qué estar enconados.

			Kieran tarda un momento en decidir cómo responder. O tal vez está tratando de averiguar lo que significa «enconado». De cualquier manera, este tipo no es lo que se dice un conversador brillante. Voy a tener que hacer todo el trabajo.

			—Lo que quiero decir es que no tenemos que mostrarnos hostiles. Tienes un trabajo que hacer y lo entiendo. No voy a tratar de ponértelo más difícil de lo necesario. Pídeme lo que sea, ¿de acuerdo? Dejaremos de molestarnos mutuamente en un santiamén.

			Silencio. Parpadea una vez. Lo tomo como un sí y lo fulmino con la mirada.

			—Genial. Gracias. Y gracias por no devolverme el golpe. Tu jefe me acaba de decir que no tiene los mismos escrúpulos.

			—¡Vete a hacer pis! —ladra Declan desde el otro extremo del avión.

			—Menudo alivio debió sentir su madre cuando lo trajo al mundo —digo negando con la cabeza.

			Entro en el baño y cierro la puerta envuelta en el sonido del silencio atónito de seis gánsteres.

		

	
		
			
2 
Declan

			Secuestrar a una mujer no debería ser tan irritante.

			Una parte de mí se sorprende de que hayamos conseguido meterla en el avión. Desde el momento en que la asaltamos en el aparcamiento de Manhattan, ha sido un auténtico grano en el culo.

			La mayoría de las personas —la mayoría de las personas cuerdas— hacen una de estas tres cosas cuando se ven sometidas a una experiencia traumática como un secuestro: llorar, suplicar o cerrarse por completo, paralizadas por el miedo. Rara es la persona que lucha por su vida o intenta escapar. Pocos son tan valientes.

			Y luego, está esta chiflada.

			Parlanchina, alegre y tranquila; actúa como si protagonizara una película biográfica sobre una figura histórica muy querida que murió en la cima de su belleza mientras salvaba a un grupo de huérfanos hambrientos de un edificio en llamas o alguna mierda por el estilo.

			Su confianza en sí misma es inquebrantable. Nunca he conocido a nadie más seguro de lo que hace.

			Ni con tan poco cerebro.

			Enseña yoga, joder. En un pequeño pueblo de montaña. Por la forma en que se comporta, uno pensaría que es la reina de Inglaterra.

			¿Cómo demonios puede tener tanto aplomo una instructora de yoga de veintitantos años que ni siquiera se licenció en la universidad, que nunca ha tenido un novio serio y que parece que compra su ropa en el mismo sitio que Campanilla?

			No lo sé. Ni quiero saberlo.

			Sin embargo, tengo curiosidad por sus habilidades en la lucha. Puede que ella no recuerde haber golpeado a Kieran, pero yo sí. En todos los años que llevamos trabajando juntos, nunca había visto a nadie derribarlo.

			No me gusta admitirlo, pero fue algo impresionante.

			Por los antecedentes que he comprobado sé que no ha servido en el ejército y que no tiene entrenamiento formal en combate ni en artes marciales. Y en los miles de selfies de su página de Instagram no hay indicios de que sepa hacer otra cosa que no sea comer col rizada, retorcerse como un pretzel y posar con buena luz llevando ropa deportiva ajustada que no deja nada a la imaginación.

			Lo más probable es que a Kieran lo hayan distraído sus tetas.

			O tal vez sus piernas.

			O puede que haya sido esa sonrisa arrogante que le gusta esbozar justo antes de decir algo que te hace querer rodearle el cuello con las manos y apretar, aunque solo sea para que deje de hablar.

			Cuanto antes acabe con esto, mejor. La conozco desde hace dos horas —y la mitad de ellas ha estado inconsciente—y ya estoy dispuesto a pegarme un tiro en la sien.

			Saco el móvil, marco el mismo número que llevo marcando desde que la recogimos y escucho cómo suena.

			Una vez más, salta el buzón de voz.

			Y, una vez más, tengo la intensa sensación de que algo va muy mal.

		

	
		
			
3 
Sloane

			Me viene a la mente algo mientras estoy sentada en el retrete: he saltado de un vehículo en movimiento.

			No me extraña que el hombro me esté matando.

			Intento reconstruir los hechos en mi memoria, pero las imágenes son oscuras y cambiantes. Tengo un vago recuerdo de correr por una calle lluviosa mientras Declan me perseguía, otro de adoptar una postura de lucha en medio de un círculo formado por él y sus colegas.

			Después nada.

			Todavía tengo el estómago revuelto, pero es mi cráneo palpitante lo que realmente me preocupa. Me he golpeado la cabeza contra el cemento cuando Declan me ha secuestrado en el aparcamiento. Es posible que haya perdido el conocimiento antes de que la droga me haya dejado inconsciente.

			Una lesión en la cabeza, por pequeña que sea, puede suponer un gran problema. Un problema mayor incluso que te secuestren para llevarte a ver al líder de la mafia irlandesa.

			Termino, me lavo las manos y vuelvo donde Declan espera, en la parte delantera del avión. Me mira mientras me acerco, con la misma expresión que pondría alguien con hemorroides.

			Me siento en el lugar en el que me he despertado y doblo las piernas cómodamente debajo del trasero.

			—Pregunta: ¿por qué he saltado del coche?

			Declan me mira las piernas dobladas con el ceño fruncido.

			—Cuando has visto las esposas que te iba a poner Kieran, has dado un salto y has salido volando.

			Sí, eso tiene sentido. Soy yo quien le pone las esposas a los hombres, no al revés.

			—¿Eso ha sido antes o después de que le haya roto la nariz?

			Levanta las pestañas y me fulmina con unos ardientes ojos azules.

			—Debe ser ese daño cerebral el que te hace olvidar la regla número dos. —Su voz es grave y llena de tensión.

			Pienso un momento.

			—¿Cuál era la número dos?

			—No hables a menos que te pregunten.

			—Ah, es cierto. Lo siento. No soy muy buena con las reglas.

			—Ni con seguir órdenes.

			—No intento irritarte a propósito. —Hago una pausa—. Vale, quizá un poco sí. Pero entiéndelo, me has secuestrado.

			Vuelve a mirarme las piernas. Su expresión es de desagrado.

			—¿Qué pasa? —inquiero ofendida por su mirada.

			—No te sientes así.

			—¿Así cómo?

			Hace un gesto despectivo con la mano para indicar mi postura.

			—Como si estuvieras en la tierra en clase de parvulario esperando a que tu profesora empiece a leer un cuento.

			—Suelo.

			—¿Perdón?

			—Querrás decir suelo, no tierra. La tierra está fuera. El suelo está dentro.

			Su mirada es fulminante, pero no vacilo. En lugar de eso, sonrío.

			—Quien te haya hecho creer que eres encantadora es idiota —dice.

			—Oh, vamos…, admítelo. Ya me adoras.

			Su expresión indica que podría vomitar.

			—¿Qué clase de mujer no teme a sus secuestradores? —suelta, enfadado.

			—Una que ha pasado mucho tiempo con hombres y sabe cómo funciona su cabeza.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que la mafia es más estricta que los militares cuando se trata de jerarquía y mandos. Ya me has dicho que no vas a hacerme daño. Lo que significa que cuando tu jefe te ordenó que me secuestraras y me llevaras con él para hablar, también dijo que te aseguraras de que no me hicieran daño en el camino. Lo que significa que tomarás medidas extremas para asegurarte de que no podré contarle nada negativo sobre la forma en que me has tratado. ¿Podrías darme un vaso de agua, por favor? Tengo la boca sequísima.

			Nos miramos fijamente durante lo que me parece una hora. Parece disfrutar intentando intimidarme, pero ha fracasado.

			—Esa boca te va a meter en problemas algún día, Campanilla —dice cuando por fin habla, aflojándose el nudo de la corbata.

			Se deshace de la corbata y se abalanza sobre mí.

			Solo logro oír mi aullido de sorpresa antes de que me tumbe boca arriba y me coloque una rodilla entre las piernas. Forcejeamos un momento mientras intento quitármelo de encima —algo imposible, este cabrón es demasiado fuerte— hasta que consigue levantarme los brazos por encima de la cabeza. Entonces, veo un destello de metal, un clic y estoy esposada.

			Y furiosa.

			—Hijo de… —grito.

			Declan me cubre la boca con la corbata y me rodea la mandíbula para anudármela en la nuca.

			Encima, ahora estoy amordazada.

			Respiro con dificultad por la nariz y lo miro indignada. Ni siquiera me satisface que él también inspire con dificultad.

			—Así está mejor. —El muy psicópata está sonriendo.

			Intento llamarle «¡cerdo!», pero me sale amortiguado. A pesar de todo, entiende lo esencial.

			—¿Qué clase de lenguaje es este para una joven encantadora? —dice con un canturreo de fingida consternación—. ¿No te enseñaron en el colegio que decir palabrotas no está bien?

			«Una pregunta retórica más y te corto las pelotas».

			Se muestra asquerosamente satisfecho de sí mismo, el muy imbécil. Mientras tanto, estoy tan enfadada que casi vibro.

			Todavía no ha acabado conmigo.

			Apoya los antebrazos a ambos lados de mi cabeza. Su cuerpo descansa sobre el mío con su pelvis contra mi pecho. Es cálido y pesado, huele un poco a menta y a algo excitante…, y espero que lleve una pistola en el bolsillo del pantalón, porque, Dios…

			Nuestros ojos se encuentran. Su sonrisa se apaga. En sus fríos iris azules aparece un destello de algo que no es desdén.

			Con un movimiento rápido, se quita de encima de mí y se levanta.

			Se pasa la mano por el espeso pelo oscuro de espaldas a mí, con los hombros rígidos.

			—No me han ordenado que no te haga daño, así que no me pongas a prueba, joder —espeta.

			Su voz es tan áspera y ronca que parece que haya estado tragando piedras. No estoy segura de cuál de los dos está más desorientado.

			Me incorporo. Se vuelve y me mira con el ceño fruncido como si fuera Lord Voldemort y yo, Harry Potter.

			¿Por qué está tan malhumorado?

			No me importa. En este momento, solo quiero darle una patada en la espinilla… o en algún lugar más tierno.

			Antes de que pueda gritar más maldiciones a través de la corbata, me levanta por las muñecas, me da la vuelta, me hace retroceder unos pasos y me lleva al asiento en el que estaba sentada. Me abrocha el cinturón y tira del extremo con fuerza para ceñirlo a mi regazo. Luego, musculoso y con mirada asesina, se inclina hacia mi cara.

			—Tienes que tomar una decisión, lass —suelta bruscamente—. O te quedas aquí sentada hasta el final del vuelo o sigues poniendo a prueba mi paciencia. Si te decides por la segunda opción, las consecuencias serán nefastas.

			Debo de estar telegrafiando telepáticamente que no me fío de él, porque se explaya:

			—Llamaré a los chicos para que se acerquen y les dejaré mirar mientras te arranco ese ridículo tutú y te zurro en el culo desnudo hasta que esté bien rojo. Luego será el turno de cada uno de ellos. Después de eso… —Hace una pausa significativa—. Dejaré que se turnen para hacer lo que quieran.

			¡Santa Madre de Dios! Ojalá supiera código Morse, porque empezaría a parpadear para transmitirle tal amenaza que no podría dormir durante el resto de su vida.

			Lo que ve en mis ojos le hace sonreír. Odio que le guste enfurecerme.

			—Entonces, ¿cuál eliges? ¿La opción uno o la dos?

			Enarca una ceja y espera mi respuesta. Mantengo el contacto visual, alzo las manos atadas y levanto un dedo.

			El del medio.

			Un músculo le palpita en la mandíbula mientras suelta el aire lentamente por la nariz. Aprieta los dientes un rato, porque al parecer es lo que más le gusta, luego se endereza y me mira como si yo fuera un zurullo en la suela de su zapato.

			Cuando suena el móvil, lo saca del bolsillo tan rápido que parece un borrón.

			—Habla —ordena a quien le llame en tono tenso. Escucha con atención, inmóvil, con los ojos entrecerrados, la mirada clavada en un punto de la pared por encima de mi cabeza. Cierra el puño de la mano con la que no sujeta el teléfono. Luego cierra los ojos—. Joder —murmura. Escucha un rato más y luego se desconecta. Baja el brazo hacia el costado.

			Luego se queda allí de pie, con los ojos cerrados y todos los músculos del cuerpo en tensión. Sujeta el móvil con tanta fuerza que tiene los nudillos blancos.

			Cuando por fin abre los ojos y me mira, ya no son azules… Son negros.

			Decido que no es el momento adecuado para demostrarle que debería haberme esposado las manos a la espalda y no delante, pues solo tendría que levantar la mano y tirar de la corbata para sacármela de la boca y bajármela por la mandíbula.

			Pero él no parece estar de humor para pelear, así que espero.

			Se da la vuelta bruscamente y recorre el pasillo hacia sus hombres. Les dirige unas palabras y, sea cual sea la noticia, les sorprende. Se mueven en sus asientos, murmuran entre ellos y me lanzan miradas extrañas. Kieran parece muy desconcertado.

			No tengo tiempo de preguntarme qué está pasando, porque Declan vuelve hasta mí a grandes zancadas, con ojos fieros y la mandíbula de piedra.

			Pasa de largo y desaparece en la cocina, detrás de la cabina. Al momento, reaparece con un vaso de agua en la mano. Se sienta frente a mí y me lo tiende sin decir palabra.

			Cuando se lo quito, se inclina y me retira la corbata de la boca, la desliza por mi mandíbula hasta que me cae sobre el pecho, donde queda colgando como un collar. O una soga.

			Sorprendida por este cambio, le doy las gracias.

			No responde. Solo se queda allí sentado mirándome fijamente, con expresión sombría. Golpea el brazo del sofá con el dedo índice, al que imprime un ritmo lento y constante.

			Apuro el vaso de agua, consciente de que él observa cada uno de mis movimientos, sabiendo qué está pensando mientras me mira con unos ojos especulativos, calculadores, duros.

			Esa llamada ha tenido algo que ver conmigo.

			Permanecemos en un silencio incómodo hasta que me siento tan cohibida que tengo que obligarme a no retorcerme en el asiento.

			—¿Sabes usar un arma? —dice por fin.

			La pregunta me sobresalta. A juzgar por su expresión, esperaba que volviera a arremeter contra mí.

			—Sí.

			No parece sorprendido.

			—Y asumo, por la forma en que lidiaste con Kieran, que conoces alguna forma de defensa personal.

			«¿A dónde quiere llegar con esto?».

			—Sí.

			—Bien —murmura.

			«¿Bien? ¿Qué pasa aquí?».

			Cuando se queda callado, rumiando lo que sea que le hayan dicho, muevo los dedos para pedirle permiso para hablar. Me hace un gesto seco con la cabeza.

			—¿Qué ha pasado?

			Su fría mirada azul sobre mí es firme.

			—Ha habido un cambio de planes.

			Vuelvo a tener la boca seca, a pesar del agua que he bebido.

			—¿Así que no voy a conocer al jefe de tu familia?

			La pregunta parece divertirle, pero de un modo oscuro. Su risita está totalmente desprovista de humor.

			—Estás hablando con él ahora mismo.

			Tardo un momento en darme cuenta de que Declan es el nuevo jefe de la mafia irlandesa.

			Quienquiera que fuera el antiguo jefe, está muerto.

			Y, de alguna manera, yo soy la causa de ello.

		

	
		
			
4 
Sloane

			Llueve en Boston cuando aterriza el avión. No sé qué hora es, pero me siento agotada. Me duele todo, incluso las plantas de los pies, que tengo cubiertas de pequeños cortes y moretones.

			Cuando he echado a correr para intentar huir antes de que finalmente me metieran en el avión, he debido llegar muy lejos.

			Ojalá pudiera recordar algo, pero hay un agujero negro en mi memoria. Coincide con los agujeros negros de los ojos de Declan cada vez que giran en mi dirección.

			—Vamos —dice en un tono apagado, inclinándose para agarrarme del brazo.

			Me pone en pie y me trata con más delicadeza que antes. La suavidad me confunde, sobre todo si tenemos en cuenta que ahora tiene más motivos para odiarme que antes.

			Tampoco es que me haya confirmado nada; estoy leyendo entre líneas.

			A diferencia de la mordaza, las esposas permanecen en su sitio. Declan me guía por las escaleras metálicas que llevan al asfalto mojado por la lluvia, y me rodea firmemente con la mano uno de mis bíceps. Los dos nos estamos mojando con la fría y constante llovizna, y me castañetean los dientes a mitad de camino.

			Cuando llegamos abajo, resbalo en el último escalón.

			Antes de que me caiga de bruces sobre el asfalto mojado, me coge y me levanta en brazos tan fácilmente como si no pesara más que una pluma.

			Sobresaltada, inhalo bruscamente. Miro su perfil, guapo y muy adusto, y empiezo a abrir la boca.

			—No digas ni una palabra —me advierte, llevándome hacia la limusina que espera.

			Está furioso, de eso estoy segura. Sin embargo, ya no estoy convencida de que yo sea el objetivo de su ira. Sus brazos parecen menos una jaula y más una especie de protección.

			Su mirada también tiene cierto aire protector, como si esperara que una banda armada se abalanzara desde las sombras. Si es así, parece totalmente preparado para enfrentarse a lo que sea.

			Una vez, me vi envuelta en un tiroteo cuando estaba con Stavros. Bueno, técnicamente, Stavros y sus secuaces empezaron un tiroteo, y yo me vi atrapada en él, pero sí, dejo de divagar. Recuerdo muy bien el pánico que sentí; cómo, a pesar de que tenía un arma y estaba haciendo todo lo posible por protegerme, le temblaban las manos y la voz e hiperventilaba tanto que estaba a punto de desmayarse.

			No me imagino a Declan hiperventilando.

			No me lo imagino teniendo un ataque de pánico.

			Me lo imagino irritado a muerte, pero eso es otra historia.

			Un conductor uniformado abre la puerta trasera de la limusina cuando nos acercamos. Otros dos vehículos esperan detrás de este, unos todoterrenos que supongo son para el resto del equipo.

			Declan me deja en pie, me ayuda a subir al coche y se desliza por el asiento de cuero para sentarse a mi lado. El conductor cierra de un portazo y va a la parte delantera, donde acelera antes de salir tan rápido que lanzo un grito ahogado.

			—Toma. —Declan me tiende una toalla de mano que ha sacado de un compartimento cerca de la puerta—. Espera —añade cuando la cojo.

			Saca una llave pequeña del bolsillo interior de su chaqueta y me quita las esposas. Mira los brillantes círculos de metal que tiene en las manos antes de arrojarlos bruscamente contra la mampara de cristal ahumado que separa la parte trasera de la limusina del asiento del conductor. Las esposas rebotan y caen al suelo. Deja caer la cabeza contra el reposacabezas y cierra los ojos, mientras murmura algo en gaélico.

			Me quedo sentada con la toalla en las manos y le miro fijamente, perdida.

			—¿Estás bien?

			Al cabo de un momento, gira la cabeza y me observa.

			—Es que pareces… Ah, lo siento, he olvidado que se supone que no debo hablar.

			Me ocupo de secarme el pelo y la cara, y me esmero para quitarme el rímel de los ojos para no acabar pareciendo un mapache. También me limpio la lluvia de las piernas desnudas, preguntándome con qué me voy a vestir durante el tiempo que esté cautiva.

			Mientras tanto, soy consciente de que me observa en silencio. El aire está cargado de todo lo que quiere decir pero reprime.

			El vehículo sigue su camino mientras él atiende llamadas, una tras otra, hablando en gaélico en todas. Después de una docena, cuelga y se vuelve hacia mí.

			—No intentes huir. Es más seguro para ti estar conmigo que en cualquier otro sitio ahora mismo.

			—Créeme, me duelen demasiado los pies como para… ¿Cómo que es más seguro estar contigo?

			—Pues eso.

			Nos miramos mientras la limusina atraviesa la noche a toda velocidad. Vayamos donde vayamos, llegaremos rápido.

			—Así que todo eso con lo que me amenazaste en el avión…

			—¿Qué tipo de armas sabes usar? —me interrumpe.

			Parpadeo.

			—Responde a la puta pregunta, por favor —gruñe.

			«Por favor…».

			Asombrada, abro la boca y la vuelvo a cerrar. Mi segundo intento tiene éxito.

			—357 Desert Eagle. Glock G19. AK-47.

			Sus cejas se levantan. Le sorprende que sepa usar el AK.

			—Stavros tenía rifles por todas partes. Le gustaba disparar a los peces del lago.

			—Por supuesto… Malditos rusos. —Sacude la cabeza con disgusto, luego se inclina y saca una pequeña pistola negra de un soporte que lleva en el tobillo.

			Me la entrega.

			—Si nos separamos, úsala con cualquiera que se te acerque, aunque parezca amigable. Aunque sea una viejecita, dispárale entre las cejas.

			Lo miro con la boca abierta y los ojos desorbitados.

			Me responde con una sonrisa carente de humor.

			—Por fin. Silencio.

			No puedo formar palabras. Este gánster psicópata de ojos azules me ha dejado sin ellas.

			—¿Cómo sabes que no voy a pegarte un tiro a ti? —pregunto cuando por fin consigo recuperar el control de mi lengua.

			—¿Lo vas a hacer?

			Lo considero.

			—Tal vez.

			—Decídete pronto. No tenemos mucho tiempo.

			—Estás loco, ¿verdad?

			—Créeme, lass, a veces me lo pregunto.

			Saca una pistola semiautomática plateada de la cintura.

			—Las cosas se van a poner feas —continúa—. Nos van a disparar. El coche está blindado, pero si alcanzan los neumáticos, solo podremos avanzar cincuenta millas antes de morir. —Se detiene y me mira—. Son aproximadamente ochenta kilómetros.

			Ya entiendo. No piensa que tenga daño cerebral, cree que soy estúpida.

			—Me importan una mierda los neumáticos. Rebobina hasta la parte en que las cosas van mal y empieza de nuevo. ¿Qué demonios está pasando?

			—No puedo decírtelo.

			—Si puedes darme una pistola cargada y decirme que le dispare a una anciana entre los ojos, puedes decirme qué está pasando. Ya hemos pasado la fase más dulce. Además, puedo asimilar lo que sea, no importa lo malo que sea. Escúpelo.

			Juraría que ese destello en sus ojos es admiración, pero probablemente solo sean ganas de rodearme el cuello con las manos y estrangularme… Y no como un juego.

			—Lo que está pasando es la guerra, Campanilla —dice en tono siniestro—. La guerra y todos los asuntos sangrientos que la acompañan.

			—Oh, estupendo. Estás siendo críptico. Me encantan los irlandeses incomprensibles. Son mis personas favoritas.

			—Cuidado. Te agotarás si usas todo tu vocabulario de golpe.

			—¿Te das cuenta por mi tono de las ganas que tengo de estamparte la culata de la pistola en la cara?

			—¿Se me nota en la cara las ganas que tengo de darte una buena zurra en el culo?

			—Eso es una estupidez.

			—Lo dice la chica que saltó de un coche a toda velocidad.

			—Habría saltado de un rascacielos si así no tuviera que estar cerca de ti.

			—Si lo hubiera sabido, te habría llevado directamente a la cima de la Hancock Tower.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Dime la verdad. Te juro que no me echaré a llorar. La última vez que lo hice fue antes de tener la primera regla.

			Hace una pausa, me evalúa con la mirada.

			—Dime cómo es posible que no me tengas miedo, ni a esta situación, ni a nada por lo que ves, y te diré qué está pasando.

			Me lo pienso un momento.

			—¿Sinceramente? Es que soy así de malota.

			Tras un breve silencio incrédulo, Declan se echa a reír.

			Es un sonido profundo, rico y sexy, maravillosamente masculino. Me repugna que me guste. Y también fijarme en lo bonitos y blancos que tiene los dientes. Y lo fuerte que es su mandíbula. ¿Y tiene un hoyuelo en la mejilla?

			Deja de reír de golpe, tan turbado como yo por el inesperado estallido. Supongo que tampoco se lo esperaba.

			—¿Ya te has desahogado?

			—Sí —dice frunciendo el ceño.

			—Bien. Entonces, ¿quién nos va a disparar?

			—La MS-13.

			Más mafias. Estoy metida hasta las cejas.

			—¿Porque…?

			—Porque no les gusto.

			Le miro fijamente con el labio inferior apretado entre los dientes.

			—Gracias por mostrar moderación —manifiesta secamente—. Debe resultarte muy difícil.

			—No tienes ni idea.

			—Y me persiguen también por otra razón.

			—Cuando quieras ilustrarme, soy todo oídos —le digo, porque se me queda mirando en un silencio inescrutable.

			—Tú.

			Parpadeo, sorprendida.

			—¿Yo?

			—Sí. Tú.

			—No conozco a ningún salvadoreño. De la variedad mafiosa, al menos.

			—¿Pensabas que tu secuestro le gustaría a tu amigo, el señor Portnov?

			Se refiere a Kage, el novio de mi mejor amiga, que además es el jefe de la mafia rusa.

			Por lo que Stavros me dijo una vez, la MS-13 es la organización criminal que ha crecido más rápido en el área de Boston. Kage debe haber hecho algún tipo de trato con ellos para intentar rescatarme en cuanto bajara del avión. Pero ¿cómo podía saber a dónde me llevó Declan al salir del aparcamiento o a dónde podríamos dirigirnos?

			¿O incluso si estoy viva o muerta? Declan podría haberme cortado la garganta en el momento en que me atrapó.

			Entonces me doy cuenta: Natalie tampoco sabe si estoy viva o muerta.

			Me incorporo en el asiento de golpe.

			—¡Dios mío, estará tan preocupada! Dame tu móvil —grito.

			—No te voy a dejar mi móvil.

			—Tengo que decirle a mi amiga que estoy viva.

			Su pausa se alarga.

			—Ah.

			—¿Qué quiere decir «ah»?

			—Tú y tu amiga.

			—¿Qué nos pasa?

			—Estáis muy unidas.

			—Claro que estamos unidas. Es mi mejor amiga desde… —Me detengo, frunciendo el ceño al ver su expresión. Luego suspiro—. ¡Oh, por el amor de Dios!

			—No estoy juzgándote.

			—¿Quieres callarte ya? No somos lesbianas.

			Parece poco convencido.

			—Has dicho que no te gustaba tener novio.

			—No, he dicho que no tengo novios. No he hecho ningún hincapié más. Los novios son como los peces koi: un pasatiempo aburrido y que consume mucho tiempo. No me interesa ese tipo de compromiso, ¿entiendes?

			—También parece que te desagrada mucho el sexo opuesto.

			Le sonrío.

			—Solo me gustan los pocos hombres que lo merecen.

			Me ignora.

			—Y está la forma en que manejas la presión.

			—¿Qué pasa con eso?

			—Eres casi tan valiente como un hombre.

			—Qué casualidad, justo estaba pensando eso de ti.

			Suelta un suspiro por la nariz y sacude la cabeza. No sabe si reírse o pegarme.

			—Eres realmente rara, lass.

			—Te lo repito, gánster. Soy encantadora. Y cuando todo esto termine, estarás perdidamente enamorado de mí.

			Abre la boca para hablar con los ojos azules muy brillantes, pero sus palabras se pierden en el repentino y ensordecedor ruido de una lluvia de balas que impactan en el lateral del coche.
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			Lo primero que hace Declan es tirarse encima de mí.

			Tiene el efecto inmediato de vaciarme todo el aire de los pulmones y quitarme la pistola de la mano. Me tumbo en el asiento, aturdida y jadeante, mientras Declan sigue estirado sobre mí, una manta de gánster irlandés que parece pesar aproximadamente diez toneladas.

			—Sean es un excelente conductor —dice tranquilamente, mirando hacia la ventanilla de separación cerrada—. Así que cabe la posibilidad de que podamos dejarlos atrás. Pero si han bloqueado calles, como habría hecho yo, podrían estar llevándonos de forma intencionada hacia un callejón sin salida. —Me mira con intensidad—. Lo que no sería bueno.

			La limusina se desvía bruscamente, y da coletazos por momentos antes de enderezarse y continuar a una velocidad vertiginosa. Suena otra ráfaga de disparos. Las balas salpican la luna trasera y rebotan, dejando pequeñas hendiduras redondas rodeadas de grietas en forma de telaraña.

			—Tengo algunas preguntas —digo débilmente, con dificultad para respirar.

			—¡Qué sorpresa!

			—¿Cómo sabías que nos estarían esperando? ¿Qué le ha pasado a tu jefe? ¿Qué pasa si nos llevan a un callejón sin salida? ¿Y por qué demonios estás tumbado encima de mí?

			Parece sentirse insultado.

			—Para protegerte, por supuesto.

			—Has dicho que este coche está blindado.

			Eso le deja perplejo por un momento.

			—Cierto. Perdón. Instinto.

			Se retira, se sienta y me arrastra con él. Recojo mi bonita pistolita del suelo, me la meto en la cinturilla trasera de la falda y me giro hacia él en el asiento.

			—¿Qué clase de secuestrador tiene instintos protectores hacia su secuestrada?

			—Uno muy estúpido —suelta—. Debería abrir la puerta y echarte a los lobos.

			Observo su expresión.

			—Pero no lo harás.

			Su respuesta es un gruñido insatisfecho. Mientras tanto, seguimos acelerando, las balas siguen volando y yo empiezo a pasármelo bien.

			—¡Ja! ¿Lo ves? Ya te estoy engatusando.

			Cierra los ojos y suspira.

			—Dios mío, haz que pare.

			—Espera, espera… ¿Qué quieres decir con «echarte a los lobos»? ¿No se supone que los chicos de la MS-13 están intentando rescatarme? Ya sabes, de ti.

			—Si tuvieras cerebro, serías peligrosa —se burla.

			—Oh, ¿crees que eres mejor que ellos?

			—Ni siquiera somos de la misma especie, lass.

			Hago una mueca.

			—Eso suena más que un poco racista. Quizá quieras revisar tus prejuicios, amigo.

			Indignado, me fulmina con la mirada.

			—¡No estoy hablando de su puta raza! —truena—. ¡Hablo de lo que te harían si te pusieran las manos encima, maldita idiota! Ellos o cualquier otra familia. Más tonta y no naces —murmura.

			Su acento se acentúa cuando está enfadado. Es casi excitante.

			—No tiene sentido. ¿Por qué me harían algo si están tratando de ayudarme?

			—¿Ayudarte? —Se ríe—. Pensaba que habías dicho que habías pasado mucho tiempo con hombres que se dedican a lo mismo que yo.

			—No he nacido en ese mundo —digo a la defensiva—. Solo he salido con algunos. Bueno, con uno. Pero sí, pasé mucho tiempo con él, y con sus colegas, y también algo con el novio de mi amiga, así que conozco las reglas.

			Sus ojos azules brillan en la penumbra.

			—Estamos en guerra, lass. No hay reglas. En especial cuando se trata de la mujer que empezó todo este maldito lío. Tu amigo el jefe ruso consideraría un éxito que te devolvieran a Nueva York viva. —Baja la voz—. No importaría cuántas veces te hubieran violado y golpeado en el camino.

			Sé que lo dice en serio, pero también es el hombre que me amenazó con arrancarme la falda, darme unos azotes en el culo y dejar que sus hombres hicieran lo mismo conmigo, o algo peor, y luego me entregó una pistola. No estoy segura de que se pueda confiar en su juicio.

			Además, Nat mataría a Kage si los hombres que envió a rescatarme me hicieran daño. Lo castraría en diez segundos, estoy segura de que él lo sabe.

			Centrémonos.

			—Sigues culpándome de empezar una guerra. ¿Por qué?

			—Porque lo has hecho.

			—Creo que lo recordaría.

			—No te acuerdas haber saltado del coche ni de haber golpeado a Kieran.

			—Ya veo. ¿Así que empecé esta guerra de mafias bajo la influencia de las drogas que me diste?

			No le gusta mi tono, que destila sarcasmo. Me doy cuenta de que está deseando no haberme quitado la corbata de la boca.

			—No tengo tiempo ni paciencia para pintarte un puto cuadro.

			—Tranquilo, no tienes que hablar mal.

			Su mirada abrasadora podría arrancar la pintura de la pared.

			—Creo que mientes al decir que no has tenido novios. Creo que has tenido muchos, y todos acabaron suicidándose.

			—Y yo creo que da miedo que la gente como tú pueda votar. No has respondido a mis preguntas.

			—Estoy demasiado ocupado pensando dónde voy a enterrar tu cuerpo.

			Le vuelven a rechinar las muelas. Me da mucha pena su salud dental. Lástima, porque sus dientes son muy bonitos.

			—¿Llevabas braquets cuando eras joven?

			—Pero ¿qué…? No importa. Dios. Ponte en el suelo. Y si el coche se para y me bajo, quédate dentro. Y por el amor a todo lo sagrado, cállate.

			Me empuja al suelo y me sujeta con la mano en la nuca. Lo miro, asombrada de que piense que voy a obedecer una sola de esas instrucciones.

			¿Cómo es que los hombres se encargan de dirigirlo todo? No tienen ni idea.

			—Oye, gánster…

			Cierra los ojos, gruñe y me aprieta el cuello.

			—Tranquilo. Solo quería preguntarte si crees que existe el Síndrome de Estocolmo Inverso, o si estás a punto de inventarlo.

			—¿Cuántas veces te suplicaron tus padres que te escaparas de casa?

			«Esta es muy buena. Realmente le está cogiendo el truco a esto».

			—Después de las primeras veces, se acostumbraron a la idea de que no respondo bien a las órdenes.

			Cuando abre los ojos para fulminarme con la mirada, sonrío.

			—Venga ya. Solo estás enfadado porque normalmente eres tú el que va provocando.

			Pausa su expresión asesina para mostrar sorpresa.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Reconozco a un listillo a leguas. Es uno de mis muchos talentos. Si de verdad quieres quedarte impresionado, deberías verme jugar al Texas Hold’em. Soy la leche.

			Su mirada se suaviza, inclina la cabeza a un lado y me mira. Me mira de verdad, no como suelen hacer los hombres, sino con auténtica curiosidad.

			La mayoría de ellos nunca pasan de mis tetas.

			Pero su expresión desaparece al instante, cuando otras balas impactan en el lateral del coche, que se desliza hacia un lado, derrapando. Chocamos con fuerza contra algo, y nos detenemos bruscamente. La única razón por la que no atravieso la ventanilla trasera y salgo volando como un misil es que Declan vuelve a estar encima de mí, inmovilizándome con su peso.

			—Esto empieza a ser una especie de costumbre —digo sin aliento cuando el polvo se asienta.

			—Seguirás hablando en la tumba, ¿verdad, lass?

			—Quiero que me incineren. No podré decir ni pío.

			—Estoy seguro de que encontrarás la manera de hacerlo.

			Su corazón late lento y constante contra mi esternón. Su cara está tan cerca que puedo contar cada folículo de la barba oscura que cubre su preciosa mandíbula cuadrada. El aroma a menta y especias me inunda la nariz mientras una de sus grandes manos me acuna de forma protectora la cabeza; en este momento soy bastante consciente de que mi secuestrador es, de hecho, atractivo.

			No guapo, atractivo. Y mis ovarios están muy muy interesados en esa gran pistola que lleva entre las piernas.

			Él tiene razón: tengo el cerebro dañado.

			Debe de darse cuenta de que mis ovarios se encaprichan de él, porque gira la cabeza un milímetro y me mira enarcando una ceja.

			—¿Qué, no hay respuesta inteligente?

			—Mmm…, no.

			¿Cómo es que tengo las manos en su cintura? ¿Cómo es que uno de sus gruesos muslos está encajado entre mis piernas? ¿Cómo ha subido de repente la temperatura del coche veinte grados?

			Declan me mira la boca, y se produce una pausa ardiente.

			—Estaré de vuelta dentro unos minutos —dice con la voz ronca—. Recuerda lo que te he dicho: quédate aquí.

			Se me quita de encima, abre una de las puertas, la cierra de golpe y desaparece.

			—Dice que volverá —grito en el vacío—. ¿A dónde demonios va?

			Como respuesta, se oyen disparos en el exterior.

			Me estremezco cuando siento que más balas se estrellan contra las ventanas. Luego suelto un pequeño grito cuando alguien salta al techo. Entonces, enfadada por los sobresaltos y los gritos, me incorporo, saco la pistola de la cintura y me acurruco en la esquina del asiento trasero con el arma entre las manos, con el dedo en el gatillo.

			Fuera, la Tercera Guerra Mundial está en pleno apogeo.

			Quienquiera que esté en el techo da golpes a diestro y siniestro, zapatea como un toro y ruge como un león. Ojalá pudiera ver lo que está pasando, pero entre que es de noche, los cristales tintados y la lluvia torrencial, lo único que veo es un borrón de figuras que se mueven rápidamente y ráfagas de luz blanca brillante cuando alguien dispara su arma.

			Y así, durante lo que parecen cien años, hasta que todo queda en un inquietante silencio.

			Cuando pasan los minutos y no ocurre nada, me invade una sensación de terror. Soy un blanco fácil aquí dentro. Un conejito esperando a que los lobos entren en tropel.

			Declan me ha dicho que no me moviera, pero… ¿y si está muerto?

			Entonces supongo que los miembros de la MS-13 serán mis nuevos captores.

			Todo iría de Guatemala a Guatepeor, por así decirlo.

			—Al diablo con todo —murmuro. Abro la puerta sin hacer ruido y me asomo.

			Estamos en una zona industrial no muy lejos del aeropuerto. En el cielo, un jumbo vuela bajo, rumbo a una pista lejana con un rugido sordo. Cerca de allí, una fábrica echa humo por unas altas chimeneas de cemento. A ambos lados de la calle hay grandes almacenes con los aparcamientos vacíos. Varios metros por detrás de mí, una docena de vehículos bloquean la carretera, coches enormes y motocicletas que deben pertenecer a la otra banda.

			Hay cadáveres en medio de la calle.

			Aparte del avión que aterriza y los sonidos lejanos del tráfico, no se oye nada. Ni voces. Ni pasos. Ni gritos de auxilio.

			Resulta tan espeluznante como el infierno.

			—¿Vas a alguna parte?

			Sobresaltada, suelto el aire. Al asomarme por la puerta, veo a Declan apoyado en el lateral de la limusina, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándome con los ojos entornados.

			Lo estudio de arriba abajo. Por desgracia, no parece estar sangrando.

			—Estás vivo.

			—Pareces decepcionada.

			—Casi tanto como tú cuando me he despertado en el avión.

			Se inclina y me saca del coche. Cuando estoy de pie, me quita la pistola de la mano, se agacha para volver a meterla en la funda que lleva en el tobillo y se endereza para mirarme.

			—No estaba decepcionado. Estaba deprimido.

			—Vaya, gracias. Eres todo corazón.

			Vale, no todo es corazón. Tiene otro órgano de tamaño considerable, pero no voy a pensar en eso.

			Me lleva por la calle con la mano alrededor del brazo, arrastrándome como si fuera su equipaje. Cuando empiezo a cojear, se detiene y me mira.

			—Me duelen los pies. No es para tanto…

			Me levanta de nuevo, me alza en brazos y continúa como si hiciera eso todos los días. Tal vez sea así. No tengo ni idea de la frecuencia con la que este hombre secuestra a la gente y la lleva por calles lluviosas y llenas de cadáveres.

			Me deja junto a un Chevy Camaro negro, abre la puerta del copiloto y me empuja al interior. Cierra la puerta de golpe y trota hasta el lado del conductor, donde desliza su fornido cuerpo con sorprendente elegancia. Enciende el motor y arranca el coche.

			—Ponte el cinturón de seguridad.

			—¿Vamos a robar este coche?

			—Tienes un talento increíble para darte cuenta de lo obvio.

			—Menos mal que el dueño dejó las llaves en el contacto.

			—No habría importado si no fuera así, sé cómo hacerle un puente a los coches viejos.

			—Una habilidad que aprendiste en prisión, sin duda. ¿Me dejas conducir? Un tipo que conocí en la universidad tenía un Camaro rojo impresionante que solía dejarme… —explico cuando me lanza una mirada letal.

			—¡El cinturón de seguridad!

			—No hay necesidad de gritar.

			Se inclina sobre mí, agarra el cinturón de seguridad, tira de él y lo encaja en su sitio. Luego agarra el volante con tanta fuerza que parece que quisiera que fuera mi cuello. Salimos disparados, con el motor V8 del Camaro rugiendo.

			Mientras vamos a toda velocidad por la calle, dos todoterrenos negros doblan la esquina y se acercan.

			—¿Son tus hombres?

			—Sí.

			—¿Así que Sean y tú os habéis enfrentado solos a todos esos otros tipos? ¿Cómo es posible? Había como una docena. No tenías suficientes municiones. A menos que Sean tuviera un cargador de alta capacidad en la suya o algo así. Pero aun así, tendríais que ser muy buenos tiradores. O muy afortunados. ¿Y a dónde se ha ido él?

			—Jesús, María y José —murmura.

			—Estoy tratando de hacerte un cumplido.

			—No, estás tratando de volverme loco.

			—Vale, bien. Me callaré.

			Resopla.

			—Lo digo en serio. Voy a estar callada a partir de ahora. Pero te lo advierto, no te va a gustar.

			Encuentro la palanca en el lateral del asiento que lo baja hacia atrás. Reclinada, intento ponerme cómoda y cierro los ojos.

			El coche aminora la marcha. Declan baja la ventanilla y comparte unas breves palabras en gaélico con uno de los hombres del todoterreno. Luego seguimos adelante, conduciendo con rapidez y control hacia quién sabe dónde.

			Intento ignorar el martilleo que noto en la cabeza. Tengo más éxito ignorando el hombro palpitante y los pies doloridos, pero la cabeza me duele de verdad. Espero que sean las secuelas de la ketamina y no una conmoción cerebral, porque dudo mucho que Declan acepte llevarme a un hospital para que me revisen el cráneo en busca de fisuras.

			—Los pies fuera del salpicadero.

			Me muerdo la lengua y deslizo los pies al suelo.

			—Gracias.

			No respondo. Seguro que es mi imaginación la que me hace pensar que me está mirando. A mí y a mis piernas.

			—Tenías razón en algo —dice en voz baja después de un rato.

			Necesito toda mi fuerza de voluntad para no responder. Cuando ve que no lo hago, suelta con un fuerte respiro:

			—No voy a hacerte daño. Tienes mi palabra.

			Resisto el impulso de sentarme en mi asiento y gritar «¡ja!» y en su lugar finjo roncar un poco.

			Su risita es lo más sexy que he oído nunca.

			Debo haberme dormido de verdad, porque lo siguiente que recuerdo es a Declan dejándome en una cama.
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